
CULTURA ESCRITA EN ÉPOCA CERVANTINA

Por Juan Carlos Ca/ende Díaz
Profesor Titular de "Paleografía y Diplomática"

Uruvcrsidad Complutense de Madrid

L
a pereza, el d.esprecio por el bien púb.lico y las inclinaciones guerreras
de los españoles son tres razones argüidas en 1550 por Gonzalo Pé­
rez, secretario de Felipe II, para justificar que en suelo hispano no se

escribiesen m publicasen libros como en otras naciones. No obstante, a fi­
nales del siglo pasado ya se reveló que la sociedad quinientista, sobre todo
desde la mitad de la centuria, estaba lilteresada por la cultura de lo escrito
o del ejercicio de escribir' y, en consecuencia, por la viabilidad de su pues­
ta en uso: la lectura y la escritura, lo que se manifiesta, por ejemplo, en la
frecuencia de las representaciones Iiterarias' relativas a ello y en el incre­
mento de la producción de libros Impresos de todo género", Son indicado­
res de esta realidad, entre otras posibilidades, una serie de fuentes indirec­
tas, tales como los catálogos de librerías, los inventarios "post mortem",
las actas inquisitoriales y los repertorios bibliográficos.

1 La divergencia entre una cultura oral y otra escrita estriba en la disparidad de desa­
rrollos cognoscitivos, que conduce, por una parte, a los innovadores comportamientos
de conductas vinculantes entre los individuos, y por otra, entre éstos y los distintos mo­
dos de poder. MANDINGORRA LLAVATA, María Luz: "Leer y escribir en la Penínsu­
la Ibénca", en Un valenczano unzversal, Joan Lluú Vives, Valencia, 1993, p. 99.

2 El manuscrito circulante, no el atesorado en las bibliotecas, continúa SIendo fun­
damental como vehículo literario en la España cervantina.

3 CASTILLO GÓMEZ, Antonio: "Introducción", en Escribiry leer en el sZr,lo de Cer­
vantes, Barcelona, 1999, pp. 19-20.
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Es ya sabido que el mayor índice de analfabetización, en principio,
pues pueden darse desigualdades en razón del lugar, sexo y actividad pro­
fesional", se encontraba tanto en las clases populares y las mUJeres, como
en los residentes en poblaciones menores". Miguel de Cervantes", de algu­
na manera, deja patente esta realidad social cuando en el capítulo De los
consqos que dio don Quijote a Sancho Panza antes quefuese a gobernar la ínsula, con
otras cosas bien consideradas, el escudero revela que:

"Letras -respondió Sancho-, pocas tengo, porque aún no sé el A. B.
c.; pero bástame tener el Christus en la memona para ser buen goberna­
dor"7

Ante esta manifestación, don Quijote responde lo siguiente:

"¡Que mal parece en los gobernadores el no saber leer m escribir].
Porque has de saber, ¡oh Sancho!, que no saber un hombre leer, o ser zur­
do, arguye una de las dos cosas: o que fue hijo de padres demasiado de
humildes y bajos, o él tan travieso y malo, que no pudo entrar en él buen
uso m la buena doctrina'".

Eso sí, como es lógico, estas categorías sociales también tenían nece­
sidad de la escritura y de la lectura, por lo que tuvieron que servirse de los

4 VIÑAO FRAGO, Antonio: "Por una historia de la cultura escrita: observaciones y
reflexiones", Signo. Revista de la CulturaEscrzta, 3 (1996), pp. 41-68.

5 El historiador Antonio Viñao expone que"las etndenaas directas existentes sobre la evo­
lución delproceso de alfabettzación en la España de los szglos XVI y XVII, obtenidas mediante el
cómputo de qUienes sabían o nofirmar en documentos .ludiezales, fiscales y notariales"; muestran un
aumento del dorruruo de la firma durante la centuria decimosexta, sobre todo en el medio
urbano y entre los artesanos y las mujeres -S1 bren menor entre éstas-, pero también un
estancamiento desde finales de siglo, que se prolongaría durante el s1gUlente. VIÑAO
FRAGO, Antomo: "Alfabeuzación y pnmeras letras (siglos XVI-XVII), en Escribiry
leer..., p. 70.

Sin embargo, los resultados de esta variable pueden verse adulterados S1, al 19ual que
Sancho (De los consejos que dio don Quijote a Sancho Panza antes que fuese a gobernar la
ínsula), se emplean estratagemas para firmar los documentos: "Bien séfinnar mi nombre ­
respondió Sancho-; que cuando¡litprioste enmi lugar, aprendí a hacer unasletras como de marca de[ardo, que
decían que decía mi nombre", CERVANTES SAAYEDRA, Miguel: DonQuijote de la Mancha, ed.
]ohn]ay Allen, vol. II, Madrid, 1977, p. 346.

6 Su firma revela, según análisis grafológ1cos, como pnncipales rasgos de su perso­
nalidad: habilidad manual, cordialidad, naturaleza seductora, facilidad de expresión, cierto
complejo de inferioridad -ocaslOnado por deficiencias físicas-, 1maglllatlvO, respetuoso
con las tradiciones, capacidad creadora, metódico y emprendedor.

7 CERVANTES SAAVEDRA, Miguel: DonQuijote de la Mancha, vol. II, p. 339.

8 CERVANTES SAAVEDRA, Miguel: DonQuijote de la Mancha, vol. II, p. 346.
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ilustrados. Sin embargo, en estos casos, surgía un nuevo conflicto, ahora
de índole personal: el contenido confidencial de la correspondencia y la
desconfianza de participarlo a personas que no fueran de su círculo de
allegados", Esta circunstancia se da, por ejemplo, en el episodio quijotesco
(Donde se declara quién fueron los encantadoresy verdugos que azotaron a la dueña y
pellizcarony arañaron a don Quijote, con el suceso que tuvo elpeye que llevó la carta a
Teresa Sancha m!!Jer de Sancho Panza), en que Teresa Panza tiene que comu-
mearse con Sancho cuando éste es gobernador de la ínsula de Barataria:

"Léamela vuesa mercedes, señor gentil hombre -dijo Teresa- porque
aunque yo sé hilar, no sé leer mIgaja (...). El bachiller se ofreció de escribir
las cartas a Teresa, de la respuesta; pero ella no qUIso que el bachiller se
metiese en sus cosas, que le tenía por algo burlón, y así, dio un bollo y dos
huevos a un monacillo que sabía escribir, el cual le escribió dos cartas, una
para su marido y otra para la duquesa, notadas de su mismo caletre"lO

Sin duda, la relación epistolar" fue uno de los medios más distintivos
de la comunicación escrita, lo que conllevó, por esta época, la aparición de
una manualística sobre su metodología en cuanto a la escrituración y re­
dacción". La SOCIedad de la época necesitaba escribir y regIstrar todo, a la
vez que organizarlo mediante la escritura".

9 Los SIglos XVI y XVII marcaron un período áureo de la "carta" como instrumen­
to de gobIerno y comunicación. Entre los motivos que se pueden argumentar caben citar
la creciente alfabetización de la SOCIedad y la separación obligada de familiares y amIgos,
debida, por ejemplo, a la movilización por causas militares o a la emigración a tierras
americanas. CASTILLO GÓMEZ, Antonio: "Del tratado a la práctica. La escrrtura epIs­
tolar en los SIglos XVI y XVII", en La correspondencia en ia historia. Modetos y prácticas de fa

escrztura eptstolar, vol. 1, Madnd, 2002, pp. 80-81.

lO CERVANTES SAAVEDRA, Miguel: Don Quijote de laMancha, vol. II, pp. 402-408.

11 Emanuele Tesauro definió a finales del SIglo XVII la "carta misiva" de la sIgUIente
manera: "un ratronamtento, brevey por escrito, con persona ausentey de cosa quepertenece a/ comerczo
humano, de modo que /0 mismo deczmos en vozpuestopor escrito y embzado a/ que /0 tee". TESAU­
RO, Emanuele: Arte de cartas misivas o método genera/para reducir a/pape/ quantas materzas pide
e/politico comercio. Valencia, 1696, p. 1. Pocos años antes, BIas Antonio de Cevallos, en su
Libro bistáncoy mora/sobre e/ orzgeny excelencias de/nobi/ísslmo arte de leer, escribiry contar (1692),
se refiere a las "mISIVas" como "una conversación particular, un znstrzzmento con que se da a en­
tender e/ concepto de Jos coracones, y lap/uma mene a serun sexto sentido para Jos ausentesy una respt­
ración que a/iente e/ ánimo, de ia manera que un retrato recrea la uista", BOUZA ÁLVAREZ,
Fernando: Comunzcación, conoczmiento y memorza en la España de Jos szg/os XVI y XVII, Sala­
manca, 1999, p. 26.

12 Son conocidos, entre otros, los nombres de autores tales como Juan de Icíar
(Nuevo estilo de escrztnr cartas mensageras, 1547), Gaspar de Tejeda (Cosa nueva: Estilo de escribir
cartas mensageras, 1547, y Segundo libro de cartas mensageras, 1552), Antonio de Torque­
mada (Manua/ de escribientes, 1552), Juan de Leras ( Estdo de escribir cartas, 1569), Tomás
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Asimismo, durante el siglo XVI se produce un gua significativo en lo
que respecta a la instrucción de la escritura por parte de las mujeres, a pe­
sar de que "las directrices patriarcales buscaban excluirlas de los espaaos depodery
deasián, de la culturay de la palabraJJl 4

• ¿Pero cómo se instruirían las mujeres
en esta práctica? El profesor Antonio Castillo sostiene que el aprendizaje
se basaría en la lectura de libros formativos y muestras recreadas de devo­
cionarios, "mientras que se desaconsejaban las obras depura distracción quepudieran
evadir la imaginacióny llevarla a inventar aventuras como las que hicieron enloquecer a
donQuijote JJl 5

, s1empre favorecida por la difusión de la imprenta y las obras
en vernáculo.

El resultado fue, por una parte, el incremento de lectoras y, por otra,
el aumento de mujeres escritoras, con un censo de unas 400 poetisas du­
rante el Siglo de Oro, estando el punto de inflexión a finales de la centuna
decimosexta'", La escntura asume un puesto predominante en la experien­
cia vital de muchas féminas, obteniendo transparenCla social tanto en cír­
culos públicos como particulares; incluso en el ámbito religioso, las escn­
toras romp1eron los muros claustrales.

En la órbita de la enseñanza elemental, hay que advertir que se produ­
Jeron cambios significativos. Por una parte, creció el. número de escuelas
en las que los maestros instruían en la lectura y la escritura a los niños,
normalmente a partir de los siete años. Por otra, el magisterio doméstico, a
pesar de las voces discrepantes, se extendió a la población femenina. AS1­
rrusmo, la enseñanza caritativa era habitual, Sin embargo, como expone el
profesor lisboeta Pedro Cardim, esta docencia presentaba problemas y ca­
rencias, tales como el plurilingüismo (en diversas reglOnes se hablaba S1­
multáneamente castellano y portugués, castellano y catalán o castellano y
vasco, además de otros dialectos menores) y la multiplicidad de métodos
educativos, a menudo, con libros de textos viejos y caducos, enfatizando la
memorización de la información adquinda. Importante es s1gnificar tam-

Gracián de Antisco (Arte de escribir cartas familiares, 1589), Juan Vicente Pelicer (FortlZulano
y estilo curioso de escrivir cartas mzsszvas, 1599), Jerórumo Paulo de Manzanares (Estiloyformu­
iario de cartasfamiliares, 1600) y Juan Pérez de Valenzuela (Nuevo estiloyformulario de escribir
cartas mzsszvasy rescibientes, 1630).

13 GIMENO BLAY, Francisco M.: "Missivas, mensageras, familiares... Instrumen­
tos de comunicación y de gobierno en la España del quinientos", en Escribzry leer..., p.
194.

14 GRAÑA CID, María del Mar: "Palabra escrita y expenencla femenina en el Siglo
XVI", en Escribiry leer..., p. 215.

15 CASTILLO GÓMEZ, Antonio: "Introducción", en Escribir y leer..., p. 24.

16 BARANDA LETURIO, Nieves: "Por ser de mano femenil la nma: de la mujer
escritora a sus lectores", Bu/Mm Hispanique, 100-2 (1998), pp. 449-473.
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bién el establecimiento de los colegios JesUltas y su intento de mejorar el
modelo formativo, basado en el latín y que contemplaba distintos grados
de escolaridad; hasta el siglo XVIII, momento en que cesó su monopolio
en el campo de la pedagogía, produjeron un número notable de libros es­
colares, manteniendo sus clases de "leer y escribir" en lengua vernácula.
Eso sí, como herederos en parte de las reglas didácticas Implantadas por el
humanismo, se distinguieron por un método disciplinado a la hora de
abordar esta problemática, de tal modo que "los profesores no sólo disminuyeron
el zmpacto de los castigos corporales, sino que profundizaron en la coryugaczón de la
educadon doctrinal cristiana con e! aprendizq;e de la lecturay la escritura, obligando a
los colegzales a un régimen de Internado en e! que se les zmponía un ritmo cotidiano
fuertemente disciplinado, minuciosamente estipulado en estatutos escritos, como e! "Ra-
tzo studiorum", cuya impresián definztiva tuvo lugar en 1599, tras largos años deper­
fecaonamiento". EVIdentemente, este reforma no fue bien aceptada por to­
dos y, por ejemplo, fueron muchas las voces que se levantaron contra la
rigidez de sus procedimientos y contra su aporte a la difusión de la capacI­
dad de escribir y leer, argumentando la peligrosidad consustancial al acce­
so directo a los libros".

Por su parte, la enseñanza universitaria, consagrados Aristóteles y
Tomás de Aquino, estaba, en un elevado porcentaje, aún basada en la ora­
lidad, SI bien la presencIa escrituraría se hizo cada vez más patente". Sirva
de muestra el número de libros y tratados que, a su vez, fomentaron la lec­
tura. La técnica del comentano de textos se perfeccionó graCIas a la mayor
atención dispensada a la dimensión histórica y filológica de los escritos an­
tiguos y medievales, por lo que las traducciones públicas tuvieron más ca­
lidad, al Igual que el aparato crítico que las acompañaba. De ahí, que los
alumnos unrversitanos "además de! entrenamzento que recibían en la exposicián
oral, comenzaron también a ser adiestrados en la escritura de textos, en los que sepre­
sentaban argumentos sólidamentefundamentados ,,19.

Pero la escritura también desempeñó un papel relevante en círculos
académicos y cortesanos, ambos con una marcada naturaleza aristocrática

17 CARDIM, Pedro: "La presenCla de la escntura (SIglos XVI-XVIII)", en Historia de
la cultura escrita. Del Próxzmo Oriente Antzguo a la sociedad informatizada, Gijón, 2002, pp. 275­
278.

18 Conviene apuntar que los citados colegios jesuitas ofrecían unas tasas académicas
más moderadas. que las universidades, lo que unido a su mayor dispersión geográfica, fa­
cilitó el acceso de las clases populares al mundo cultural, actuando como centros educa­
tlVOS alternativos y complementanos. MARCHANT RIVERA, Alicia: "Clases populares
y escrrtura en la España del Siglo de Oro: las Novelas Ejemplares de Miguel de Cervan­
tes", en Cultura escrttay clases subalternas: una mzrada española, Oiartzun, 2001, pp. 101-102.

19 CARDIM, Pedro: "La presenCla de la escritura...", pp. 282-285.
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y elitista. Las academias, cada vez más pródigas desde mediados de la cen­
tuna decimosexta, eran frecuentadas por componentes de la elite financie­
ra, política y artística. Se asistió a una gradual informalización de los am­
bientes de producción y de discusión cultural, como las tertulias, los salo­
nes o los cafés, en donde la oralidad y la escritura eran difundidos. AS1­

mismo, sus descubrimientos, novedades y críticas fueron divulgadas en pe­
riódicos y publicaciones especializadas, Las academias propiciaron un
nuevo estilo erudito de permuta informativa que cada vez se auxiliaba más
de medios icónicos, como las imágenes. La escritura también establecía los
patrones de la vida palaciega mediante prolijos textos, tanto lmpresos co­
mo manuscritos, que congregaban normas referentes a la conducta que
debía adoptarse para poder tener éxito en la corte'",

En orden documental y librario, dos centros se convirneron en los lu­
gares predilectos de la memoria escrita: el Archlvo de Simancas, en cuanto
al primero, y la Biblioteca de El Escoriaf1

, en lo referente al segundo
carnpo'", Memoria que se constituirá como un recurso indispensable para
el buen gobierno del reino", avalándose, por ejemplo, en las innumerables
peticrones de coplas escriturarías al poco de la creación del Archivo valli­
soletano y su registro. Retomando las palabras del profesor alcalaíno, po­
der y escritura, en su fundación y formación, tienen una relación recíproca:
"elprimero precisa de lo escrito como salvaguarda de sus atribuciones, rentasy memo­
na, mzentras que la segunda manifiesta en esas czrcunstancias elpoder que enczerra la
palabra escrita. Elpoder znherente a la escrztura hzzo de ella un instrumento dicazpa­
ra la informaczón, la administración, elgobiernoy lapropaganda,Q4.

20 CARDIM, Pedro: "La presencIa de la escritura...", pp. 285-288.

21 No pueden olvidarse tampoco, por su lffiportanCla en cuanto a la cantidad y calidad de
volúmenes atesorados, la Biblioteca de la Unrversidad Complutense y la Biblioteca Colombi­
na, colección bibliográfica rnrciada por Hernando Colón en la capital luspalense.

22 No faltaron autores dedicados a la organización de las colecciones documentales
y librarlas, abordando tareas tales como la clasificación y la catalogación de sus fondos.

23 La correspondencia epistolar fue determmante en el funcionamtento del Estado
Absoluto durante los siglos XVI y XVII. El profesor Lorenzo hace notar el elevado vo­
lumen de cartas que CIrculaban diariamente por la Corte entre los altos mandatarios y en­
tre éstos y otras mstituctones y personas aquende y allende del remo, favorecido por el
abaratamiento constante del papel desde el Renacirmento. LORENZO CADARSO, Pe­
dro LUIS: "La correspondencia adrrunistratrva en el Estado Absoluto castellano (SS. XVI­
XVII)", en La correspondencza en la historia. Modetosy práctzcas de la escrztura etnstoiar; vol. 1, pp.
121-122.

24 CASTILLO GÓMEZ, Antonio: "Introducción", en Escribzry leer..., pp. 26-27
Tema también abordado en el mismo libro por BaUZA ÁLVAREZ, Fernando J.: "Es­
entura propaganda y despacho de gobierno", pp. 98-100.
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Pero las prácticas escritas no se plasmaban exclusivamente en libros"
y documentos, sino que también eran "arrojadas" a la calle, en palabras de
.Antonio Castillo, ')a fuera en elfragmento volátilde una octavilla, en el espaao de
un trozo depapelpegado sobre cualquzer muro, o en el trazo dejado por la acción com­
bznada de una manoy unapunta de carboncillo'fl6, conformando la escritura pa­
rietal, uno de los procedimientos más simbólicos del escribir social y, por
ende, imbricado con la oralidad27

. En el capítulo Donde se concfZ!)ley dafin a
la estupenda batalla que el gallardo vzzcaíno y el valiente manchego tuvzeron, se
aproxIma Cervantes a esta temática cuando al entrar en Juego la metafic­
ción de ElQuijote, con el surgimiento de Cide Hamete, el hidalgo manche­
go declara que:

"Estando yo un día en el Alcaná de Toledo, llegó un muchacho a
vender unos cartapacios y papeles VIeJOS a un sedero; y como yo soy afi­
Clonado a leer, aunque sean los papeles rotos de las calles, llevado desta rru
natural mclinación, tomé un cartapaclO de los que el muchacho venía, y vi­
le con caracteres que conocí ser arábigos (...).

Y, salteándosele al sedero, compré al mucho todos los papeles y car­
tapacios por medio real; que SI él tuviera discreción y supIera lo que yo los
deseaba, bien se pudiera prometer y llevar más de seis reales de la compra
(...) .

Estaba en el pnmero cartapacio pintada muy al natural la batalla de
don Quijote con el vizcaíno, puestos en la mesma postura que la historia
cuenta, levantadas las espadas, el uno cubierto de su rodela, el otro de la
almohada, y la mula del vizcaíno tan al VIVO, que estaba mostrando ser de
alquiler a tiro de ballesta'v".

La calidad de la escritura se divulga mediante una extensa producción

25 Libros que, en el caso de los impresos, solían recurnr a unágenes para esclarecer su
conterudo textual. Además, durante este período histórico se introduce la "talla dulce", nueva
técruca de grabado consistente en ahuecar con un buril una plancha de metal, de modo que
los trazos que componen el dibujo están constituidos por surcos más o menos profundos y
anchos, los cuales, rellenos de tinta, darán sobre el papel líneas de distinto grosor. Se trata del
proceclinnento denonunado genéncamente "calcografía", MARTÍNEZ DE SOUSA, José:
Peqeena historia dellibro, 2a ed., Barcelona, 1992, p. 129

26 CASTILLO GÓMEZ, Antonio: "Amanecieron en todas las partes públicas... Un
VIaje al país de las denuncias", en Escribiry leer..., p. 144. Véase también, por su relación e
interés con este asunto, la obra: "Los muros tienen la palabra". materiales para una historia de
losgrqffiti"', Valencia, 1997.

27 El profesor Petrucci diferencia ambas prácticas con los calificativos de "escrituras
expuestas" o "escrituras escondidas", a la vez que distingue entre escribientes "elementa­
les", "ordinarios" y "ocultos", PETRUCCI, Armando: "Escrituras marginales y escn­
bientes subalternos", Signo. Revzsta deHistoria de la CulturaEscrita, 7 (2000), pp. 67-75.

28 CERVANTES SAAVEDRA, Miguel: DonQuijote de la Mancha, vol. I, pp. 146-147,
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de tratados caligráficos, cuyo ongen hay que remontarlo al s1glo XIV
(Forma scribendi, de Hugo Spechtshart -1346). Sin embargo, las causas que
originan la expansión de esta institución hay que localizarlas en el estable­
cimiento y difusión de la 1mprenta, pues la expansión del libro 1mpreso
originó en la sociedad un desarrollo cultural insospechado, cuya principal
manifestación fue el considerable número de personas ansiosas por apren­
der a leer y escribir, con la consiguiente necesidad de profesores que les
enseñaran. El problema surgiría cuando estos maestros calígrafos se plan­
tearon cuál era la escritura y el método más recomendable para la ense­
ñanza popular y cuál lo era para los profesionales de la pluma, surgiendo
con ello diversidad de pareceres que cada uno Justificó con razones teóri­
cas y demostraciones prácticas, vertidas en libros y defendidas o atacadas
por otros especialistas'".

Entre los calígrafos se manifestaron una sene de tendencias gráficas y
pedagógicas, es decir, sus posturas a favor o en contra de determinados ti­
pos de letras y de preClsos métodos para enseñar a trazarlos. En pnmer
lugar, la imitación de la tipografía empleada por la imprenta, resultando
significativo que imitasen en sus compos1c10nes manuscritas los caracteres
o tipOS impresos, y no solo en la uniformidad y simetría, que era canon m­
excusable de todo buen calígrafo, sino en la forma y aire de las prop1as le­
tras. Frente a ellos, conformando una clase aparte, permanecerán por cier­
to tiempo los escribanos tradicionales, qU1enes seguirán trazando sus des­
cuidadas escrituras cursivas, antítesis de la imprenta. Pero, ru la gótzca ele­
gante de los 1mpresores en los pnmeros momentos ru la humanístzca redon­
da en los segundos atrajeron las preferencias de los calígrafos, sino que
optaron por los tipos ágiles de ambas letras. Concretamente, la denomina­
da cursiva humanístzca que se adaptó a la 1mprenta con el nombre de aldina,
se adoptará a la caligrafía bajo el de bastarda, mientras que de la semzgótzca o
redonda de libros obtendrán la llamada redonda cursiva o redonda. De una y de
otra, los calígrafos ejecutarán un doble modelo: el magistral, cuidado y se­
no, y el curS1VO, descuidado y rápido. Así las cosas, los calígrafos españo­
les de los siglos XVI YXVII enseñaron, dos clases de letras comunes -de
uso habitual y ordinano-: la bastarda y la redonda, y seis de adorno: la ltalia­
na, la gótzca de códices, la redonda libraria, la romana clásica o latina, la humanístzca
redonda y la grifa o bastardilla de imprenta, que debe el nombre a su creador, el
conocido 1mpresor SUlZO Sebastián Griff030

.

Respecto a la caligrafía española, de procedencia italiana, con maestros

29 GALENDE DÍAZ, Juan Carlos: "La Paleografía y las escuelas caligráficas espa­
ñolas", Anexos deSIgno, 2 (1998), 138-140.

30 COTARELO y MORI, Emilio: Diccionario bIOgráficoy bibliográfico de calígrafos españo­
les, tomo I, Madrid, 1913, pp. 13-15.
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tan destacados como LU1s de Henricis, Mano Antonio Tagliente, Juan
Bautista Palatino o Hugo de Carpi, hay que preClsar que sobresalen pendo­
listas de la talla del vizcaíno Juan de Iciar, considerado patriarca de la cali­
grafía española y autor de la obra Subtilíssima recopilación; Pedro de Mada­
naga, alumno del antenor y partidario de la libertad absoluta de la escritu­
ra, como expone en su Honra de escribanos; el sevillano Francisco Lucas,
creador de la bastarda española, en el sentido de proporcionarla las propor­
Clones, curvatura y fisonomía que, con ligeras vanaciones, ha llegado al pe­
ríodo conternporáneo"; Juan de la Cuesta e Ignacio Pérez, partidanos del
confeo Lucas, y autores del Libro tratado para ensenar a leery escribir brevemente
y con gran facilidad (1589) y Arte de escribir con cierta industria e znvención para
hacer buenaforma de letray aprender con facilidad (1599), respectivamente, En la
primera mitad de la centuria decimoséptima hay que citar al Jesuita Pedro
Flórez, qUlen publicó en 1614 el Método del artede escribir; a Pedro Díaz Mo­
rante, considerado el inventor de la bastarda curszva, por haber introducido
los enlaces -"el trabado"- entre las letras, para cuyo fin tuvo que hacer
una escritura más inclinada y delgada que sus compañeros, ocasionando
que su reforma no fuese bien recibida por los defensores de la hermosura
de la letra32

; y al examinador de maestros José Casanova, autor del Arte de
escribir todas lasformas de letras en 1650.

Según se acaba de exponer, coexísten dos clases de letrerías funda­
mentales en el ámbito escnturano, pues el establecimiento del sistema grá­
fico proplO del "ars impressoria" conllevó una simplificación en ese en­
torno. Por una parte los modelos humanísticos, difundidos desde suelo
italiano y ongmantes de la escritura contemporánea. Su introducción, más
que a la masa popular, se debe a la voluntaria decisión de un restringido
número de centros y personas: las universidades, cancillerías y notarías con
sus oficiales y maestros, y los humarustas, cuyos nombres nos son históri­
ca y documentalmente conocidos (Petrarca.", Bocaccio, Coluccio Salutati,
Niccolo Niccoli, PogglO Bracciolini...). Es decir, como marufiesta el profe-

31 Suya es el Arte de escribir las letras bastarda, redonda, grifa, lalinay libros de coros, publi­
cado en Madrid en 1580 y dedicado a Felipe Il.

32 Pedro Díaz Morante es el autor de la obra titulada Arte nuevo de escribir, Impre­
so en 1631.

33 En sendas cartas dirigidas en 1355 y en 1366 a Giovani Bocaccio, Petrarca le re­
comienda que se aparte decididamente de la escntura artificiosa "por lo relajaday exuberante
de rasgos, cuales la de los copistas o más bzen pintoresde nuestra época, que embelesa a la tnsta, aunque
acaba por dañarlay cansar/a, como si hubiera sido znventada para otro fin distinto de leer', y se In­

corpore a una "letra de rasgos sobrios, preczsosy claros, que se mete por losOJos...y que a modo dego­
londrinas sedientas, no logre retirarlos hasta no habersaczado la sed'. PETRUCCI, Armando: "La
scntura di Francesco Petrarca", StZldi Medievali, 8 (1967), pp. 934-939.
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sor Cencetti, en la aparición de la escritura humanístzca son elementos deci­
SIVOS las corrientes culturales (mentes alejadas de la cancillería), las ten­
dencias gráficas y la profesionalidad de los escribanos oficIales 34

•

Hay que considerar que la propia crisis de la escritura gótica, con exce­
srva proliferación y sobreabundancia de tipos, constituye el punto de
arranque del cambio escrtturano. Para llevar a cabo los proyectos renova­
dores petrarqumos nada más práctico que el estudio y utilización personal
de la escritura antigua y su divulgación y proclamación, por razón de su
practicidad, sencillez y belleza, en escritos y discursos. Tras estos pnmeros
momentos, distintos autores y escuelas (Roma, Bolorua, Milán, Nápoles,
Florencia, Verona o Mantua) contribuyeron a su difusión. Cuando estos
tipos renacentistas consiguen expandirse por Italia con un alto grado de
canonización y tipificación, los modelos italianos del siglo XV se difunden
por toda Europa, produciéndose, según los países, nuevas modalidades
gótico-humanísticas, que desembocan en las típicas "humanísticas" de las

- • - 35centurias SIgUIentes .
En la península Ibérica se introducen los tipos humanísticos, por ra­

zones políticas de dependencia, primero en la Corona de Aragón36
, duran­

te la pnmera mitad de la centuria decimoquinta, En Castilla, sus irucros
son concomitantes con la unificación peninsular, consolidándose paulati­
namente a lo largo del siglo XVI37

•

La otra modalidad escrituraria predominante durante la época, objeto del
presente estudio, es la denominada gótzca procesal, VIgente desde la segunda mi­

tad del SIglo XV y que perdurará, aunque con variantes, hasta bien entrada la
centuria decimoséptima. Se trata de unas grafías cada vez más complicadas y
menos inteligibles, por lo que no es de extrañar que autoridades de la talla de
LUIS Vives, Santa Teresa o Nebrija la califiquen de ''infame'' y "diabólica", cata­
logándola como una letra ''imposible de serleída por % humano) ni siquiera con lente
degran aumento "o como "desvaríoy desconezerto de letras".

34 CENCETTI, Giorgio: Compendio di Paleografta launa, Roma, 1978, p. 79.

35 GALENDE DÍAZ, Juan Carlos, "La escntura humanística en la Europa del Re­
nacimiento", en Espacio, Tiempoy Forma. Historia Medieval, 11 (1998), pp. 198-210.

36 Los pnmeros ejemplos de mmúscula cancilleresca con fuerte influencia humanís­
tica, según la profesora D'Anenzo, se observan hacia 1435, concretamente en la corres­
pondencia mantenida entre Alfonso V con sus funcionarios peninsulares. D'ARIENZO,
LUIsa: "Alcune considerazioni sul passaglO della scrittura gotlca all'umarnstica nella
produzrone documentarla catalana del secoli XIV e XV", en Studi di Paleografia e
Diplomattea, Padua, 1974, p. 222.

37 Durante el remado de Felipe n, la letra bastarda, proveniente de la humanística
cursrva caneilleresca, se instaura en suelo peninsular, desplazando de muchos orgamsmos
públicos a los modelos procesales.
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Paulatinamente, grac1as al cambio producido en toda la colectividad
de escribientes: menestrales, intelectuales, notarios, escribanos, docentes,
calígrafos, eclesiásticos ..., que le darán su decidido apoyo, se irá imponien­
do la humanístzca, hasta convertirse en una escritura usual.

Cervantes también aportó su grano de arena sobre esta polémica, sm
querer obviar la cuestión. En el capítulo Que trata de las estrañas cosas que en
Sierra Morena sucedieron al valiente caballero de la Mancha, y de la imztadón que
hzzo a lapenztencza de Beltenebros, se insinúa su preferencia en favor de los ca­
racteres humanísticos, en detrimento de los procesales. De este modo, don
Quijote le advierte lo srgurente a Sancho sobre la necesidad de buscar un
buen amanuense para la redacción de una misiva:

"Todo Irá Inserto -dijo don Quijote-, y sería bueno, ya que no hay
papel, que la escribiésemos, como hacían los antiguos, en hojas de árboles,
o en unas tablitas de cera (...), y tú tendrás CUIdado de hacerla trasladar en
papel, de buena letra, en el pnmer lugar que hallares, donde haya maestro
de escuela de muchachos, o SI no, cualquier sacristán te la trasladará; y no
se la des a trasladar a mngún escribano, que hacen letra procesada, que no
la entenderá Satanás"38

N O es la única referencia a tlpOS escnturanos que se puede localizar en
El Quijote, pues, a modo de ejemplo, en el capítulo De la pendencza que don
Ouijote tuvo con el cabrero, con la rara aventura de los diciplinantes, a qzmn dio felice
fin a costa de su sudor se refiere a unos pergammos en letra gótlca, que por
estar en mal estado de conservación -amén de la dificultad que entraña su
lectura- son transcritos por un especialista:

"Un annguo médico que tenía en su poder una caja de plomo, que,
según él dijo, se había hallado en los cimientos derribados de una antigua
ermita que se renovaba (oo.). En la cual caja se habían hallado unos perga­
mmos escntos con letras góticas, pero en versos castellanos, que contenían
muchas de sus hazañas y daban noticia de la hermosura de Dulcinea del
Toboso, de la figura de Rocinante, de la fidelidad de Sancho Panza y de la
sepultura del mesrno don Quijote, con diferentes epitafios y elogios de su
VIda y costumbre (oo.).

Éstos fueron los versos que se pudieron leer; los demás, por estar
carcomida la letra, se entregaron a un académico para que por conjeturas
los declarase. Tiénese noticra que lo ha hecho a costa de muchas VIgilias y
mucho trabajo, y que tiene intención de sacallos a luz, con esperanza de la
tercera salida de don Quijote"39

Es también terrrtono de la cultura escrita, como ya se ha expuesto, el

38 CERVANTES SAAVEDRA, Miguel: DonQuijote de faMancha, vol. I, pp. 297-298.

39 CERVANTES SAAVEDRA., lVIiguel: DonQuijote de fa Mancha, vol. I, pp. 579-583



184 JUAN CARLOS GALENDE DÍAZ

de los lectores y las lecturas, cuyo progreso también dependió de vanos
factores: sociales, topográficos, políticos, educacionales, etc'". A lo largo
de los siglos XVI y XVII, el libro fue formando parte del patrimonio fami­
liar y la bibliofilia fue adquiriendo un talante aristocrático. Aunque el lote
principal estaba compuesto por obras de naturaleza religiosa, las bibliote­
cas nobiliarias también contaban con ejemplares de autores clásicos, trata­
dos de historia, retórica, medicina, alquimia, astrología, filosofía, obras de
ocio, literatura, gramática... El mobiliario solía estar constituido por arma­
nos de maderas nobles, distribuidos por varias salas, Siendo peculiar que
estas colecciones no se limitasen de modo exclusivo a libros, sino que
formaban un pequeño museo de obras artísticas y antigüedades, en las que
recibían a las digmdades que les rendían visita".

Del mismo modo, también es necesario advertir que las desigualdades
de lectura no estuvieron condicionadas exclusivamente por el nivel de ri­
queza. Como expone José Manuel Prieto, hay que reconocer que la mayo­
ría de propietarios de grandes colecciones librarias tenían suficientes re­
cursos económicos, Ha mayor nivel defortuna o de categoria social, mayor era ef
porcentq;e de sus miembros poseedores de libros", pero esto no Implica que sean
auténticos lectores efectivos. Es decir, la lectura de un libro no significaba
forzosamente su posesión y, por ende, no Implicaba su compra'", síno que
existían otras posibilidades de circulación: préstamos, donaciones, ínter­
cambios, alquileres, ere". Por su parte, los lectores de las clases populares
-entendiéndose por tallos que no pertenecen a nmguna de las tres togas:
la negra, es decir, los curas; la corta, los nobles; y la larga, oficiales, procu­
radores, abogados, amanuenses, médicos...44

_ , solían desconocer el latín y

40 María Clemente, en su último libro, recoge una amplia bibliografía especializada
sobre esta materia concreta, además de abordar su desarrollo lustórico, con un enfoque
educativo-didáctico. CLEMENTE LINUESA, María: Lectura y cuftura escrita, Madrid,
2004, pp. 124-127.

41 HUARTE MORTÓN, Fernando: "Las bibliotecas particulares españolas de la
Edad Moderna", Revzsta deArchzvos, Bibliotecasy Museos, LXI-2 (1955), pp. 568-570.

42 En el capítulo primero de El Quijote se relata como Alonso Quijano "en los ratos
que estaba OC1OS0 (que eran losmás del año), se daba a leer libros de caballerías con tanta aficióny gus­
to, que olvidó casi de todo punto el o/erclczo de la caza, y aun la admznzstración de su haczenda;y llegó a
tanto su curiosidady desatino en esto, que vendió muchas hanegas de tierras de sembradura para com­
prar libros de caballerías en que leer, y así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber deilos" CER­
VANTES SAAVEDRA, Miguel: DonQuijote de la Mancha, vol. I, p. 86.

43 PRIETO BERNABÉ, José Manuel: "Prácticas de la lectura erudita en los SIglos
XVI y XVII", en Escrilnry leer..., pp. 318-319. Este autor ha publicado recientemente so­
bre esta temática un completo y documentado estudio: Lecturay lectores: la cultura del zmpre­
so en elMadrid delSiglo de Oro (1550-1650), 2 vols., Madrid, 2004.

44 De esta manera, se Identifican con estas clases populares, además de los burgue-
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el gnego, con un limitado grado de cultura básica'"; las baladas, los trata­
dos hagIOgráficos, los relatos caballerescos, los devocionarios, los florile­
gios y las narraciones de naturaleza extraordinaria se encontraban entre
sus lecturas preferidas.

Dadas las circunstancias sociales, las categorías de la población española
de esta etapa histórica entre las que se pueden reclutar los lectores de libros
serían: el clero, la nobleza, los intelectuales (catedráticos, altos fUnCIOnarIOS e
Integrantes de las profesiones liberales -siotarros, médicos, pintores, letrados,
abogados, arquitectos, etc.-), los mercaderes, un sector de los comerciantes y
artesanos, y los funcionarios y cnados de mediana posición. Aproximadamen­
te el 20-25% del censo total, pues el resto estaría compuesto por aldeanos y la
enorme mayoría de los artesanos, iletrados en estos momentos".

En España se advierte durante el siglo XVI y el sigurente un conside­
rable aumento del número de libros en las bibliotecas, llegando a duplicar­
se la cifra total de ejemplares. Fue a partir de la década de 1530 cuando
nace el libro moderno o "editorial'?", determinado por una serie de carac­
terísticas más o menos constantes: estructura interna bastante persistente,
con una portada, preliminares administrativos, conterudo textual y apéndi­
ces finales; por la concepción publicística del frontispicio y por la notabili­
dad del impresor-editor'". Por otro lado, tanto el abaratamiento del Iibro'",
como el surgimiento de colecciones librescas entre los particulares y la
plural propuesta de los impresores onentada en gran parte a los libros en
castellano", ocasionó un decidido crecimiento de la lectura. De este modo,

ses, los comercrantes, los campesInos y los trabajadores y maestros de OfiCIOS. CHAR­
TIER, Roger: Libros, lecturasy lectores en la Edad Moderna, Madrid, 1993, p. 94.

45 PETRUCCI, Armando: Libros, editores y público en la Europa Moderna, Valencia,
1990,p.17.

46 CHEVALIER, Máxime: Lecturay lectores en la España delszglo XVIy XVII, Madrid,
1976, pp. 19-20.

47 A partIr de los Reyes Católicos fue constante la reglamentación por parte de los
soberanos en materia librana. La Iegrslación expedida se refería a vanos aspectos; venta,
reqUISItOS técrucos, censura, establecimiento de tasas, impresión, configuración material,
etc. Sobre este tema es fundamental la obra de REYES GÓMEZ, Fermín de los: El libro
en Españay Aménca. Legzslacióny censura (szglos XV-XVIII), Madnd, 2002.

48 CASTILLO GÓMEZ, Antonio: Historia mínzma del libro y la lectura, Madnd, 2004,
p.58.

49 Los libros impresos reducían entre una quinta a una octava parte el precIo del
manuscnto análogo. DAHL, Svend: Historia dellibro, 2a relmp., Madrid, 2001, p. 114.

50 La diversidad temática es una de las peculiaridades relativas a la historia del libro
en esta etapa histórica, No sólo fue una obra de consulta y lectura la Biblia, los breviarios
y otros libros de rezo, religiosos y piadosos, SInO también los textos Jurídicos, teológicos,
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como dice Hipólito Escolar, "la oferta bibliográfica aumentóy se diversificó, pues
Junto a las obras de estudioy consulta, normalmente en latín, aparecieron otras para la
jormactón profesiona:y moral, la solución deproblemas prácticos, la satisfaccián de la
curiosidady la stmple lectura, por pura distraccián, fauorecida por la regulandad de las
letrasy por estaren una lengua jamiliar, en castellanoy también en valenezanoy en ca­
talán,M. Entre sus poseedores, los nobles y los eclesiásticos los preferían
en castellano, mientras que los profesionales liberales se decantaban por
los escritos en latín. Tampoco faltaban, aunque en un porcentaje muy ba­
JO, los redactados en Italiano y en gnego. Estas ncas bibliotecas52, además
de su valor crematístico y de su legado cultural, también constituían un
Instrumento de poder, ya que a sus herederos les permitía formarse en las
mismas profesiones de sus progerutores, quienes, a su vez, se preocupaban
para que los beneficiarios supIesen valorar "la autoridad de los librosy reconocer
el esftterzo constante que significaba la compostción de la biblioteca, sin duda, el mo/0r
exponente de una znquietud zntelectual'f53. No se puede olvidar, por su impor­
tante correlación con este tema, que el número de localidades con talleres
tipográficos fue en aumento, estando a la cabeza las ciudades de Salaman­
ca, Sevilla, Barcelona, Valencia, Zaragoza, Toledo y Valladolid. Estos talle­
res se consolidan como auténticas empresas, y cuando fallece el titular
continúan abiertas por sus panentes; son conocidas las de las familias GUl­
llén de Brocar, Terranova y Cromberger, entre otras.

El proplO Cervantes deja muestra de esta práctica lectora en otro pa­
saje de su celebérnma novela. Concretamente en el capítulo Que trata de lo
que sucedió en la venta a toda la cuadrilla de donQuijote, cuando entre el cura, los
venteros y su hija Mantornes se entabla la siguiente conversación:

"Y como el cura dijese que los libros de caballerías que don Quijote
había leído le habían vuelto el JUlClO, dijo el ventero:

filosóficos, médicos, astronómicos, filológicos, históricos, literarios, musicales o de en­
treterurruento. Por ejemplo, entre los lectores del últrmo género se encuentra una frac­
ción culta de hidalgos y caballeros, una parte de letrados e intelectuales, una sene de los
criados de grandes familias y un sector del clero.

51 ESCOLAR SOBRINO, Hipólito: Historza del libro español, Madrid, 1998, p. 114.

52 Recuérdese, entre otras, las formadas por Fernando de Aragón (795 títulos), Juan
Berna! Díaz de Luco (515), el arzobispo Carranza, Juan López Henríquez de Calatayud
(76), Juan de Mal Lara (75), Alonso de Santa Cruz (94), Ambrosio Morales, Diego Hur­
tado de Mendoza (432), Alvar Gómez de Castro, Benito Anas Montano, Pedro Ponce de
León, Luis Barahona de Soto (425), Antonio Agustín, Gonzalo Argote de Molina, Pablo
de Céspedes, Juan de Herrera, FranCiSCO de Idiáquez (496), Juan de Ribera (1990), Juan
Fernández de Velasco, Bartolomé Llorente, Ramírez de Prado, Gabriel Laso de la Vega y
Diego Sarmiento de Acuña.

53 PRIETO BERNABÉ, José Manuel: "Prácticas de la lectura erudita en los siglos
XVI y XVII", en Escribzry leer..., p. 338.
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- No sé yo cómo puede ser eso; que en verdad que, a lo que yo en­
tiendo, no hay mejor letrado en el mundo, y que tengo ahí dos o tres de­
llos, con otros papeles, que verdaderamente me han dado la VIda (...). Por­
que cuando es tiempo de la siega, se recogen aquí, las fiestas, muchos se­
gadores, y sIempre hay algunos que saben leer, el cual recoge uno des tos
libros en las manos, y rodeámonos dél más de tremta, y estámosle escu­
chando con tanto gusto, que nos quita mil canas (...).

- y yo ru más m menos -dijo la ventera-, porque nunca tengo buen
rato en rru casa smo aquel que vos estáis escuchando leer (...).

- Así es la verdad -dijo Maritornes-, y a buena fe que yo también
gusto mucho de oír aquellas cosas, que son muy lindas, y más cuando
cuentan que se está la otra señora debajo de unos naranjos abrazada con su
caballero (...).

- y a vos ¿qué os parece, señora doncella? -dijo el cura hablando con
la hija del ventero.

- No sé, señor, en mr ánima -respondió ella-; también yo lo escucho,
y en verdad que, aunque no lo entiendo, que recibo gusto en oíllo">'.

La práctica de leer en voz alta -"qNe se deszgnaba entonces como an modo or­
dinario, esperado) buscado, de la apropiacián de las obras) sin tener en cuenta para na­
da SN género ,ñ5-, es una de las más habituales y representativa de la consecu­
ción lectora de las clases populares, aunque no pnvativa, pues también
formaba parte de la divulgación del conterudo textual en otros dominios
particulares". Encaminados a las clases más desfavorecidas estaban los
pliegos sueltos poéticos", las historias, los romances, los almanaques o las
relaciones de sucesos, con textos estructurados en secuencias concisas pa­
ra que pudiesen ser leídos en sesiones distintas, muchas veces acompaña­
dos de imágenes para facilitar el contenido'". Los escritores, hasta bien en­
trado el medievo daban por sentado que sus lectores "oían el texto en INgar de

54 CERVANTES SAAVEDRA, Miguel: DonQuijote de la Mancha, vol. 1, pp. 376-377,

55 CHARTIER, Roger: "Lectura y lectores "populares" desde el Renacimiento hasta
la época clásica", en Historia de la lectura en el mundo occzdental, Madrid, 2001, p. 483.

56 Carolina Lecocq advierte que estas lecturas comunitanas no se desarrollaban ge­
neralmente al calor del hogar, pues en las asambleas nocturnas de los que compartían una
misma existencia se prefería conversar o dedicar el tiempo a la diversión. LECOCQ PÉ­
REZ, Carolina: Los pliegos de cordel en las bibliotecas deParís, Madrid, 1988, p. 52.

57 Aunque tradicionalmente la expresión "literatura de cordel" engloba a todos
aquellos papeles que eran vendidos en la calle, habría que matizar sus orígenes y sus con­
tenidos. Véase sobre esta materia el reciente estudio de DÍAZ, Joaquín: "Literatura de
cordel: pliegos, aleluyas", en Se hicieron literatos para serpolítzcos. Cztfturay polítzca en la España
de Carlos IVy Fernando VII, Madrid, 2004, pp. 63-82.

58 Alicia Marchant detalla vanos episodios quijotescos en los que se abordan estos
soportes escnturarios. NfARCHANT RIVERA, Alicia: Uteratura e historia de la culturaescrz­
ta. Prácttcas bibliófilasy escnturanasen ElQuijote de Cervantes, Málaga, 2003, pp. 35-36.
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limitarse a verlo, de la mzsma manera, engran medida, en que ellos enunczaban cada
palabra mientras componían lasfrases'í",

Incluso, un testimonio de "mal lector" es el que nos ofrece Miguel de
Cervantes en el capítulo Donde se acaba de averiguar la duda delyelmo de Mam­
bnno y de la albarday otras aventuras sucedidas, con toda verdad, cuando el mge­
nioso hidalgo es requerido por un cuadrillero de la Santa Hermandad para
su identificación:

"Imaginando, pues, esto, qmso certificarse SI las señas que de don
Quijote traía venían bren, y sacando del seno un pergamIno, topó con el
que buscaba, y poniéndosele a leer de espaclO, porque no era buen lector, a
cada palabra que leía ponía los ojos en don Quijote, e iba cotejando las se­
ñas del mandamiento con el rostro de don Quijote, y halló que SIn duda
alguna era el que el mandamiento rezaba"60

Pero no se puede olvidar la otra modalidad de lectura, cuya génesis se
remonta al siglo XlI-XlII, con el surgimiento de los Estudios Generales y el
protOtipO de leer escolástico, cual es la silenciosa, con la finalidad de com­
prender y discurrir sobre el texto leído. En su zter se pueden constatar diversas
vicisitudes, pero triunfará con la llegada del Humarusmo y del libro de estudio
y conocimiento. Asimismo, mientras en la centuria decimosexta el espacIo
dedicado a la lectura era, corrientemente, el escritorio-mueble, provIStO de PI­
caporte, la sIguIente contemplaba como se generalizaba el escritorio­
habitación o estudio-biblioteca, y en consecuencia mayor propensión por la
lectura concentrada. El capítulo Del donosoy grande escrutinzo queel curay el barbe­
ro hicieron en la libreria de nuestro ingenioso hzda/go es un documento excepcional
sobre ella61

, Se puede entrever que el receptáculo que empleaba para estudiar,
meditar y conservar sus libros sería una estancia intenor, con vistas al patio,
no demasiado grande, cerca del dormitorio y en un piso supenor de la vivien­
da62

, Aquí, cerrados con llave, se atesoraban los "más de aen cuerpos de libros

59 MANGUEL, Alberto: Una bistoria de la lectura, Madrid, 1998. p. 66.

60 CERVANTES SAAVEDRA, Miguel: DonQuijote de la Mancha, vol. 1, pp. 522.

61 Sobre la biblioteca del hidalgo caballero puede consultarse el pormenonzado es­
tudio de BAKER, Edward: La biblioteca de donQuijote, Madrid, 1997.

62 A diferencia suya, el ventero Juan Palomeque (Que trata de lo que sucedió en la uenta a
toda la cuadrilla de don Quijote), en una "maletilla vzrga, cerrada con una cadenilla"; guardaba "tres
libros libros grandesy unospapeles de muy buena letra, escritos de mano. Elpnmer libro que abrió vio
que era Don Cirongilio de Tracza;y el otro, de Fe!ixmarte deHircanza;y el otro, la Histona del Gran
Capitán Gonzalo Hernándezde Córdoba, con la vzda de Diego Garaa de Paredes". CERVANTES
SAAVEDRA, Miguel: DonQuijote de la Mancha, vol. 1, pp. 377-378.

Empero (De lo que sucedió a don Quijote con un discreto caballero de laMancha), la biblioteca del
hidalgo Diego de Miranda debería ser más espaclOsa, puesto que contaba "hasta seis docenas de
libros, cuáles de romancey cuáles de latín, de bistona algunos] de devoción otros; los de caballerias aún nohan
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grandes, m'!Y bien encuadernados,y otrospequeños...: Los cuatro de Amadís de Gaula, las
Sergas de Espandián, Don Olivante de Laura, Flonsmarte deHircanía, el Caballero Pla­
tzr, El Caballero de la Cru;V Espf!Jo de caballerías, Bernardo del Capto, Boncesuailes,
Palmerín de Oliva, Palmerín de Ingalaterra, Don Belianís, Historia delfamoso caballero
Tirante el Blanco, La Diana, Los diez libros de Fortuna deAmor, Elpastor de Ibena,
Ninfas de Henares, Desengaños de celos, El pastor de Filida, el Cancionero de López
Maldonado, La Galatea, La Araucana, La Austríada, El Monserrate, Las lágmnas de
A ct: (. ),{¡3ngetzca ... .

En época cervantina se asiste a una etapa de transición entre la cultura
"de la voz, la memona y la variación" y la de la "lectura silenciosa, del ol­
vido y del texto fijo,,64, Esta realidad quedó reflejada en El Quijote, pues
por una parte se asiste al mundo de la oralidad, representada en la figura
de Sancho, con sus dichos y refranes, y por otra al de lo escrito, es decir, al
de los libros, que volvieron loco al caballero manchego. En el capítulo, ya
citado, De los consf!Jos que dio don Quijote a Sancho Panza antes quefuese a gober­
nar la ínsula, con vistas al nombramiento de éste como gobernador de Ba­
rataria queda constatado lo expuesto:

"¡Eso, sí, Sancho! -dijo don Quijote-. ¡Encaja, ensarta, enhila refra­
nes; que nadie te va a la mano! ¡Castígame mi madre, y yo trómpogelas!
Estoyte diciendo que escuses refranes, y en un mstante has echado aquí
una letanía dellos, que así cuadran con lo que vamos tratando como por
los cerros de Úbeda. Mira, Sancho, no te digo yo que parece mal un refrán
traído a propósito, pero cargar y ensartar refranes a troche moche hace la
plática desmayada y baja. [Sesenta mil satanases te lleven a tí y a tus refra­
nes! Una hora ha que los estás ensartando y dándome con cada uno tragos
de tormento. Yo te aseguro que estos refranes te han de llevar un día a la
horca, por ellos te han de quitar el gobierno tus vasallos, o ha de haber en­
tre ellos comumdades"65

entrado por los umbrales de mzspuertas'. Su titular, el Caballero del Verde Gabán, confiesa que
hojea "más los que son profanos que los devotos, como sean de honesto entretenzmlento, quedelaten con ef len­
guq;eJI adsureny suspendan con la Invención, puesto que déstos haymt!Y pocos enEspa¡za". CERVANTES
SAAVEDRA, Miguel: DonQuijote de laMancha, vol. n, pp. 140-141.

63 CERVANTES SAA VEDRA, Miguel: DonQuijote de la Mancha, vol. I, pp. 117-126.
Realmente, la novela caballeresca fue un fenómeno cultural de rmportancia capital en la
península Ibérica durante este período, con una enorme producción editorial y un éxito
permanente. Debido a que estas obras eran relativamente costosas, cuya adquisición con­
llevaba cierto desahogo económico, al pnnClplO estuvieron reservadas a un público en el
cual predominaban los caballeros, mientras que poco a poco pasó a ser lectura de unas
clases sociales más modestas: la pequeña burguesía artesana en especial. CHEVALIER,
Máxime: Lecturay lectores en la España..., pp. 93-94.

64 FRENK, Margit: Entre la vov et silencio, Alcalá de Henares, 1997, p. 70.

65 CERVANTES SAAYEDRA, Miguel: DonQuijotede laMancha, vol. II, pp. 345-346.
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En fin, a modo de valoración final, cabe preClsar que la sociedad cer­
vantina tenía un contacto con la escritura, no era una sociedad de oralidad
"primaria", sino "mixta", en la que la influencia de lo escrito era periférica
y fragmentaria, pero ya comenzaba a surgIr una oralidad "segunda", a par­
tir de la escritura en un entorno en el que ésta tendía a debilitar los valores
de la voz en el uso y en lo imaginario'".

66 VIÑAO FRAGO, AntOnIO: "Alfabetización y prImeras letras (slglos XVI-XVII),
en Escribtr] leer..., p. 70.


